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LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR
Cuarenta días habían pasado ya 

desde la  gozosa y triunfal mañana de 
Pascua. Los Apóstoles se encontra­
ban reunidos de nuevo en el primet 
escenario donde el Maestro había 
lanzado las primeras semillas del 
reino, que pronto florecerían con el 
esplendor y la grandeza de todas las - 
obras de Dios. El claro y famiiiat 
lago de Genesaret-volvió a ser sur­
cado por la  barca de Pedro y por las 
de sus compañeros 'de apostolado. 
Los campos maduros y soleados de 
G a lile a  les recordaban constante­
mente las peregrinaciones apostóli­
cas de Jesús, siempre hambriento de 
almas, siempre lleno de incalmables 
y divinas ansias de redención.

La vida era ahora casi la  misma 
que hace dos años. Sin embargo, 
¡cuántas cosas habían ocurrido des­
de entonces! En su mente estaban 
todavía vivos los recuerdos de los 
últimos días vividos en la Ciudad 
deicida. Estaban vivos y sangrantes. 
Pero la resurrección del Maestro ha­
bía devuelto la calma y la serenidad 
a aquellas almas tímidas y asusta­
dizas. Y el Maestro continuaba allí, 
ai lado, afumando los’vácilantes pa­
sos de sus discípulos, llenando sus 
almas de luz, caldeando y fortale­
ciendo sus corazones con la  llama de 
un amor nuevo, de un amor resuci­
tado y primaveral.

Pero'llegó, por fin, la  hora su­
prema. La misión de Cristo había 
concluido, y era preciso obedecerla

• voz de lo  alto. E l Padre le llamaba 
de nuevo a su lado, para premiar 
todos sus heroicos afanes, para po­
ner en sus manos el cetro de gloria, 
conquistado a fuerza de luchas y 
de trabajos agotadores. Ya estaban 
echados los cimientos del reino de la 
gracia. A llí, en la tierra, el ^rupo 
de rudos pescadores continuarían, 
triunfantes y ardorosos, la obra del 
Maestro. Su timidez, su rudeza hu­
mana seria suplantada bien pronto 
por una audacia, por una ilustración 
divina, que causaría la  admiración 
de todos los sabios de la  tierra. Pero 
esta transformación no podría reali­
zarse mientras el Maestro no se sen­
tara definitiva y gloriosamente a la 
diestra del Padre soberano.

Y  llegó, por fin, el día predesti­
nado. Era una lum inosa y riente m a­

ñana del mes de mayo. E l monte, 
poblado de naranjos, saucales y al­
mendros en flor, aparecía aureolado 
de un blanco matizado trasmundo.. 
Los pájaros cantaban ale.gres y estre­
pitosos. En los aires se respiraba un 
aroma celestial, se percibía un alegre

/
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susurro de frondas agitadas por el 
viento, un misterioso rumor de ale­
teos invisibles.

■ Ya están los Apóstoles en la  cima. 
A llá, en el llano, continúa el agua su 
runruneo de cuna. Los sembrados se 
balancean suavemente at soplo de la

fresca brisa mañanera. Los Apóstoles 
esperan impacientes la  aparición del 
Maestro. De pronto se rasga el aire, 
en un inefable alumbramiento,-y el 
Maestro se presenta en medio de sus 
discípulos. Y  les dirige sus últimas 
palabras. Son palabras de aliento, 
palabras henchidas de una paz divi­
na, de un inefable consuelo. Hasta 
ahora les ha cuidado como a las ni­
ñas de sus ojos. Pero este cariño, 
m imoso y maternal, va a cambiarse 
ahora en un arrebatado y- extático 
amor a la  lucha, en un,insaciable y 
cada vez más apasionante anhelo de 
padecer y de morir por Cristo.

La plática se prolonga. ín tim a y 
sabrosa. Hasta que llega el momento 
de la  despedida. No hay lloros, ni 
histéricos aspavientos. Todo es allí 
sublime y  divino. Cristo cierra sus 
últimas palabras con un gesto de 
béndición. De prorto su cuerpo, im ­
pulsado por un resorte misterioso, 
comienza a elevarse por los aires, 
hasta que una nube lo toba deuDíti- 
vamente a la  vísta de sus discípulos 
atónitos. Es entonces .cuando, de 
arriba, llegan hasta los Apóstoles 
dos formas luminosas y resplande­
cientes, que anim an a los discípu­
los con estas palabras: «Varones de 
Galilea, ¿por qué estáis mirando al 
cielo? Ese Jesús, que habéis visto 
subir glorioso, volverá algún día lo 
m ismo que le habéis visto ascender».

|Ya estás en tu  trono, oh divino 
Triunfadoi! Sólo tú eres digno de esa 
gloria, que conquistaste con tus su­
dores. con tu  divina sangre, con tu 
amor sin igual. ¡Ya estás en tu trono 
de gloria, oh insaciable Sembrador 
de luz y de verdad! Para ti ya han 
cesado las luchas y los dolores, tus 
pies ya ño sentirán más la  taladrante 
punzada de las espinas de! camino,

- tu corazón no sufrirá más por las 
injusticias y los desdenes de los 
hombres. Ahora gozas con justicia 
del premio de tus sacrificios. Pero 
tu mirada continúa todavía clava­
da en'los discípulos que dejaste aquí 
abajo. Haz, oh divino Redentor de

• las almas, que tus ardientes ojos, 
cargados de amor y de consuelo, nos 
persigan también a nosotros con la 
dulce e inefable persecución de sus 
caricias eternas. Amén. ,

N . D.

F I L A T E L I A
v ,. .n < . . ia m B n l&  r r a n  r lf k  de  » « v ld a d .- E n  *1 jilllm o  núm ero del 

311.139.96.480. f ' ; s o l u c i o n e s

de Io” concursanle8. y  r ifados ¡os prem ios correspondleníes, han s l ^

! l a r  s i C e X  N a ö  San io  Dom ingo de la  C a lzada , A partado  4.

núm ero; ya c itado, del

.Suplem ento In ran lll. aU B o le iln  F ila té lico  E sp a t lo K  se anuncia un nue­
vo  concurso, cuyas prezun las . senc llíis im as, son  la s  siguientes. 

P rh 5 tír- - ¿C i/é n lM  son los Beyes que aparecen en los sellos de

^ ' ’eVun«<a.-¿Qué sacerdote fam oso aparece en lo s  sellos deBspaíSa? 
T ercera .- ¿0 Íié  edad i«nla A lfonso XUl a l ser puesto en sello?
Cuarta —¿Q ué  nacido ha cotjm emorado con una  serle el descubrlmlen-

' ‘ ’ o S l n l T . - i l n  q u é  sellos aparece el texto de un luramenfo 4« Indepen-

prem ios (lotes de se llos) asIffM dos para este '8 ’’? ,'
les que los as ignados para el segundo, y que ya fueron publicados a su

" • ^ ’J ’.So io s  a S ' r e S  “ r’sos . no serán adm itidas las soluciones 

de los soc ios qu« no hubieren abonado lo cuota anual.

U U I S  V I C U Ñ A

0 «  la Directiva d a  A  F . H . A . ( & i - )

España artística

Todos los domingos, a las
tres y medio de lo tarde,
grondes festivales en el
m o n u m e n t a i c in em a

TEATRO INFANTIL PRECIOSOS ESTRENOS
TOM BO LA, C IR CO  Y 
U N A  L L U V I A  D E :

!_______ ^ -'
S O R P R E S A S
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V u f^ ó U o ò  a m Ì0 o A
Os traje 

el otro dia 

el ejemplo

del ratón y las palomas para re­

cordaros la enseñanza de la 

unión, unión que necesita­

mos todos dentro de la pa­

tria, de la familia o de la 

sociedad en qae la Providencia nos ha colocado. Unifi­

cando sus esfuerzos, hgraron las palomas huir de las 

manos del cazador; y buscando la ayuda del ratón vie- 

ron.saeltos y rotos los lazos que las aprisionaban.

Pero, hay qae tener macha vista para discernir las 

personas a quienes entregamos nuestra confianza y en 

cuyas manos vamos a poner nuestros destinos. Muy 

bien la unión, pero sin olvidar la prudencia. Las palo­

mas fueron a pedir auxilio al ratón, pero no al gavi­

lán. Escuchad la continuación del cuento.

Aquel ratón caritativo, se vio al poco tiempo sor­

prendido por una visita extraña.

—¿Quién eres tú? —preguntó el ratón a sa visitante

asomando sus finos bigotillos.

—Yo soy el cuervo —contestó 

el recién venido—. He visto la 

bondad que has hecho con ¡a Colorada y quiero ser 

tu amigo.

—Eso no es posible —contestó el ratón— tu amistad 

no puede ser buena para rhi. Desde que existe tu casta 

y la mia, ha habido guerra entre ambas y siempre a los 

rríios les ha tocado ser el cebo de los tuyos. Vete enho­

rabuena y déjame tranquilo en mi agujero.

Aquí tenéis un ratón con macho sentido común y muy 

prudente. Sabe perfectamente quiénes son los amigos, 

a quienes debe ayudar y quiénes los falsos amigos, a 

quienes debe evitar'.

m fm  ¥ík5 «e C l m tn  ConíE aiu .̂tatíon.« .e

1.a v ic to r ia .—Poco después de 
medianoche, los des ermitaños en­
traron en el o ratorio  para  rezar 
maitines. A l terminar su salmodia, 
Pelayo se acercó a l rincón donde 
dormia el conde, acercando la  lin­
terna a sus ojos.

—¿Es ya hora?—murmuró él in­
corporándose. '

—Las primeras luces del amane­
cer blanquean solare el cabezo de la 
meseta de Carazo. y. tu  gente te 
aguarda preocupada por tu ausencia.

—Voy enseguida, y tomando la 
espada y el arco, se arrodilló delante 
del monje, pidiendo su bendición.

—Hasla la tarde—dijo éstei—y no 
te olvides de este lugar, donde Dios 
te ha declarado cóudiTlo de su pueblo. 
Pobre es nuestra vida; ^ ^ s  monjes 
formamos la comunidaa, pero tú 
puedes convertir esta ermita en un 
gran monasterio.

—D on  fra g  P e la y o . n o n  hayas  
c u id a d o ; cu a n to  dem andastes  se 
vos ha  o torgado.

Así dijo el conde desde el umbral, 
y unos instantes, después desaparecía 
entre la  espesura. Los cuernos gue­
rreros anunciaron una hora más tar­
de. su presencia en el campamento. 
En un valle cercano empezaba a pre- 
paratse el ejército de los musulma­
nes. Todos sabían que la lucha de 
aquel día había de ser dura y difícil. 
E l conde anim ó a su gente, hablán­
dole de las promesas del ermitaño. 
En tom o suyo estaban los mejores 
caballeros de Castilla, de Alava y de 
las Asturias de Santillana; Gustios 
González, el abuelo de los infantes 
de Lara, Nufio .Fernández, el que 
nunca volvió la  espalda a l enemigo, 
Vela Núñez, a  quien obedecieron.los 
soldados de la llamada alavesa, y 
O rbita Fernández, que debía llevar
aquel día el estandarte del conde.

La salid» del sol coincidió con la 
orden de avanzarse hacia el valle 
de Cascajares, donde aguardaban los 
moros. Abría ía  marcha un cahalle- 
ro, natural de Hitero de la Puente, 
llamado Pedro González. Iba ufano 
y audaz, alardeando de la  fuerza de 
su brazo y de la  gracia de su corcel, 
cuando de pronto la tierra se abrió, 
tragándose a l caballo y a l jinete,

■ Este suceso llenó de estupor a los 
cristianos. Muchos hablaban de dis­
persarse y retroceder, guardando el 
encuentro para mejor ocasión, pues 
consideraban como de mal agüero 
el desastre de su compañero, pero el 
conde recordó las profecías de! ermi­
taño, y tomando el estandarte de 
manos de Orbita, el alférez, arrastró 
a sus guerreros hacia el campo, don­
de brillaban las  ̂picas y las armadu­

ras de los moros. La lucha fué larga« 
pero terminó con la victoria comple­
ta  de los -castellanos. Recordando 
aquel día glorioso, dicen aún estos 
versos los viejos de aquella t'.erra:

La rota de Cascajares 
es argumento evidente 
que vale más poca gente 

'  con Dios, que sin Dios millares.

(C o n tin u a rá )
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P Ä T ^ H O
Desde que Pat O'Sho ti$ne h fuproph . $eieto* 

das las noches de cese, pues elenimalíto le hace 
el hogar anP'pático con su charla constante. 
neralmente se revn? con «Cimorato* en algún 
esteblecimíento de bebJdes. AHI permanecen am* 
toa su¡etoe f'ngeriendo gran centídad de mosio 
hasta que les echen e le calle y une vez en ella, 
con los esiómagos bien repletos de rho oeldt, 

* entonan diversos cántlcoe apro~ 
piados a las circunataneías eun^ 
que no a la hora. Ved lo tjue 
les sucedió una de eeaa noches 
de solez y espereimienio. .

:p -s 6
CALLE,

SEUSTE

0 £  CANTAß ES

E« plena renniéti se oyó un silbido de alerta y  los 
hombres prepararon las armas para defenderse de posible 
agresión. El individuo que lo había la n ud o  entró pre 

cipitadamente anunciando; ,  , , 1,
■̂—¡Alerta! La policía >> rodeado la casa y  sabe ia

* "^ í*M a ld ito  perro el qne nos ha denunciado! rugió

* ' v i r . *■ a

- > 'r

• - v ~ ^

«Pluma Negra» empañando su pistola, Cuando lo cace^
va a pagarlo caro.... H u id  todos^ y  el qae sea prendido
qoe cierre el pico y  muera si es preelso antes de que

'  Despuís de dar esta» órdenes, e l bandido ^ r i ó  la 
ventana trepando como un mono por Us c a n d a s  del 
patio interior, hasta alcanzar la  terraza. Detras de el

sabieron otros dos, mientras duedábaose 1® * ^  
diseminados por el piso buscando salida por l o » ^  
cinos. La policía llamó a la puerta y  vienüo <t«l 
abría la echaron abajo, revisando el 51SO. J

—¡Por aquí han huido!—gritó lonas Palmer, q 
los primeros que hablan entrado. 'Revisad io> 
consideración alguna.

Iprovschando los momentos perdidos por la policía. 
Negra» saltando de terraza en terraja, habia 

^ 0  batlar el cerco de la  policía salvando la calle, 
^»pareciendo en otro portal.'l-os agentes seguían 
I vP*™* sabuesos a los demás miembros de la banda, 

sembrando disparos, y  de terraza a terraza 
|Olose un reñido duelo en tre  la autoridad y los

maleantes. Dos de ellos cayeron heridos, A n d o  recogi­
dos por los agentes y  conducidos a la enfermería del 
presidio, donde que.daron Incomunicados. Los demas ha­
bían logrado escapar también, menos uno, rezagado, 

• qae al hallarse sin un balín se tiró a la calle, dispuesto 
a matarse antes qae ?aer en manos de sus perseguidores, 
con tan mala fortuna, qtie quedó colgado en un balcón.

Inmediatamente xm brazo lo recog if atrayéndolo hacia 
adentro. Era un vecino. Desmayado del Rolpe reabiQo,,eí 
bandido qaedó «ín defensa, y  a$í fué cómo cayó en ma­
nos de la policía, qae lo c^ndajo en compañía d« los otros. 

-Tenemo» noena redada— dijo satisrecno Joñas a!
verlos. Por estos sabremos graades. cosas. fC^ntinaará).
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Cuento  de M a r i -P e p a
i n  t U ó M M ó  t U  e x a m M ,

rtjte  '
Ignacio eslaba muy In lranauila aquella mafianB. Acaba- 

• ban de con iLn icarlí que los exámenes empezarían a l día si­
guiente. es decir, que vendrían loa catedráticos del Instltu(p 
vara exam inarnos en el p rop io  colegio, y com o conocía  lea 
•csbezaa de chorlito» de algunaa de sua 
a lum nas . 1,’mta. no sin  fundainenlo , que 
h ic iésem os un papel poco airoso ante el 
tribunal.

—MaRona emolezan con las de Ingreso—nos di­
jo . De m odo que hoy dedicarem os el día a hacer 
preguntas, que servirán a toda la  clase de re p a so ^
V am os a  ver. vamoa a  ver. una de esas coaas que 
siempre sepregun lan en un examen.... ¿C uá l es la 

obra Inmortal Qe Cervantes?
y  señaló a A m a n d ita . Esta  se puso de pie pere­

zosam ente y reputó.
—¿Q ue  cuá l es la obra {nmortal de Cervan- 

tes7P ues .... ,
H ubo un silencio que Mari-Charl apto- 

veclió para levantar la  mano.
—¿Puedo tiacerle una pregunta. Madre?
— D ígam e—respondió M adre [gnacia Entre­

tanto su com pañera hará m em oria.....
—S ó lo  quería s a b e r  qué quiere decir /n- 

m or/a l.
-  Que no m u í re nunca - explicó la profesora.
- P e ro  es qu6 yó no me explico com o &*e

muere una obra, s i no  llene respiración . Una 
persona ae sabe que está m urria  cuando ya no 
respira. L o  m ism o les paSa a loa galos, pero a 
io s  libros ¿cóm o va a ocurrlriea e s lo?  Todos
los  que llene mi papá en la biblioteca son inm ortales entonces.....

- íN o  muier—exclamé yo -a esos su los come la polilla!
• B a ila  de ton terlas-ata ió  Madre Ignacia; S e  a ice  que un lib ro  es 

Inmortal cuando su conlenldo . sua Ideas, interesan a loa  hom bres de 
todos los Hempos. M  decir, que «no a« pasa de mo- 

\  da*, para que ,1o entiendan m ás claro. V, a iodo este, 
^  \ ¿qué nos dice Árm andi a de la obra de Cervanies? 

f  ^  \ Arm andlia estaba muy entretenida arrancándose un 
'■ padrastro. Madre Ignacia, para hacerla recordar, co-

/  menzó a ayudarle
1 • —S i lo llene que saber, h ija  m ía. es un personaje 

al que ie ocurren m uchas aventuras, que va por el 
'  ^  mundo deshaclem ’o  asrév ios .... el . . .

La cara áe  A rm andlta resplandeció súbitcmente y 
exclamó:

— ¡Ah. si... . ri P lnochol
Lo carcaisda general duró  media hora. M adre Igna- 

c ia , a pesar oe querer aparentar seriedad, también se 
reía por dentro.

—E s lo  eí. intolerable—diio  a l lln con la  voz m ás 
terrible que pudo. ¡Todoa loa d ías haciéndoles dicta­
dos de E l Q u iio te , líara gue ahora me salgan tia- 
blando del P inocho!.. '. Pero s igam os con el m ismo 
lema. Usted- prosigu ió  d irig iéndose a M arl-C harl-  
es de las que m ás se han reido de su-compahera; de 
m odo oue debe usted eslar muy docum entada sobre 
el asunto.

M ar l.C ha r l ae echó a temblar;' vo lv ió  rápidamente 
’ la  cabeza y me dijo:

— Sóp lam e, sóp lam e.
—¿B n  qué fam osa batalla deiaron m anco a C e rvan tes?—preguntó 

la  Madre.
M arl.C har l con ia m ano detrás de su  eapalda, hacía sehas de que le 

anxlllara-n. Vo, con la voz m ás bajita que pude, apunté:
—E n  Lepanto......en Lepan lo  . . .
y  ella respond ió  muy serla:
—É n  ¡a batalla del Leopardo.
—Tiene usted m a l o ído—comentó Madre Ignacla—y su  compañera, 

que lanto sabe con el libro en la m ano, ¿podrá decirnos cuáles son las 
dos figuras m ás  Im porlantea de E l Qu ijo te?

C o m o  era a m i a quien se d ir ig ía , hube de levanlarme para contestar: 
— Hay unos m o linos que ae convierten en gigantea.

—EfíC livampnte, algo de eso hay, pero yo tne refiero a d o s  per­
sonajes, el uno gordo , el otro fiaco .....

—S lan  Laure l y O llver Hardy—grilé  yo m uy  satisfecha-
—¿C óm o  dfce?— preguntó Madre Ignacla  muy extrañada. 
—¡Ay. s i no me acordaba que usted no' va a l cine y cla- 
, no lo s  conocel pero yo le exp lica ri; el uno dice.....

—Ño sé lo  que diráti esos seflores—interrum pió lá  m on­
ja - pero sf sé que en esta clase no  se dicen m as que des- 
propósitoa. Los personales principalea de E l Q u ijo te , son 

don Q u ijo te  y Sancho  Panza. ¡Dios m ío, qué suspen­
so  las van a í a r  a todasi ¡Para eso me he pasado 
yo el curso explícándoleal....

Y  apoyaba su mano en la frente, muy apesadum ­
brada. A l fin. se rehizo un poco y com enzó nueva­

mente: • ■ .  , 
— E s  preciso que de aqat a m ? ía n a  quede este 

lema bien aclarado. Lo  repetiré lan ías veces com o 
sea necesario, aunque no hagam os o lra cosa . Va­
m os a ver. ¿qué  escrib ió  don Quijote?

—¿Q u é  escribió den  Quijote?

E n '‘aquel m om ento entró la  M adre Superiora. Todaa nos pusim os 
en pie. M adre Ignacla . desalentada, fué  a darle cuenta de su fracaso.

— Reverenda Madre; estoy desconsólada . Todo un — '  
curso de explicaciones, todo un año de traba io  y de 
in tfrés con estas n iñas , para que después me deien 
en rid ículo delante de lo s  tribunales. Tienen la  im ag i­
nac ión llena de fantas ías. S e  acuerdan del P inocho 
V de los personales del cine, antes que de cualquier 
cosa serla. A cabo de preguntarles po r dos veces: ¿qué 

escribió dcmQuiJol«?. y......
- D ir á  mejor: ¿qué-escribió don M iguel de Cervan­

tes?-rec tificó  le Beverenda'M adre.
—¡Oh' exclam ó M adre lgnac ia . toda co lorada. Me 

han arm ado  lan ío  lio  con sus  respuestas, que  ya no

sé ni lo  oue d igo . rD isc í'P « " ’ « ’ Ha s ido  una confu-  ̂
s ión  iC la ro , cóm o iban-a contestarme, a l la 
pregunta eslaba mal hechal .Veamos nuevamente:
;O u é  escrib ió  Cervantes? . j  , ,

_ B 1  Ouljo te—respondió a coro  toda la clase 
—E s ia  muy bien—aprobó la Reverenda Madre 

con una de sus  melotes sonrisas . Pe/o el m o w o  
de m i Visila no era ese. s ino  saber h “
llenado la s  paredes del vestíbulo de ciertos 
létrerllos y nombres. ¿Q u ién  ha escrilo  eso, lo

®“ 'y .”odV fa  clase respondió a  coro:

- C ervan tes . M a r i- P e p a

Ik  EVOlUBIÓN DEL D IH »0

Prlroeio, antiguamente en tlempoe 
de Homero. >e daba por nna armadu­
ra. dlex o  velate resea, según de la 
c a l id a d  y elegancia de la coraza.
Entre lo s  a n t ig u o s  mejicanos, el 
cacao era moneda corriente. Mientra» 
lo s  salvaje« de Setuste .usaban el 
arroz con el mi&nao objeto, loa abiai- 
nlos, l i  sali los pieles rojas del Norte 
de América, las pieles de animales 
«alrajes. Luego, más adelante, se ya- Revilla
lían dei Intercambio de mercaacias y 
ptoductoa Lnego se inlctó el uso del 10 a f t o ^ .^ r m a .  
metal precioso, pata la coníeccIOo de ‘
monedas. En el Africa Occidental, 
los anillos servían de adorno en las 
cabezas. En la  Chin», una repnJdui:- 
clón dim inuta de cualquier objeto 
de uso diario. En Roma, se vallan de 
barras de oro  o p la ta  acufiadas.
Luego, en cada provincia tenían sus 
clases de monedas. El papel moneda 
ea antiquísimo. Los chinos y gran­
des mandarines de Orlente, emitían 
hace Hnll silos una especie de vales, 
que dabas al portador el derecho de 
tetlrar ta l o blerro de loa almacenes 
del Estado. El primer país que emi­
tid papel mooe^a, iu i  Suecia, hacia 
el abo ISOO.

Paacaal Hurtado 

14 afios,
Jnjantts cCináad Ktíl).

w  .  Angelita  B a s an t i M m i«  López 

„ l u e l  P íre »  Flore» a f lo s .- U  CoruJia

13 a fio s .- C ád iz , ^

Alfredo J lm íne í 
On llut.

]esús González 
8 afios.—Sevilla.

'O * .

lo s í BuítamajRj 
15 afio»-—Saotand

Eugenio de C«bo
11 año».—VUlalón.

Emma Holl 
10 ffios.

Miguel Ooniález 
Pamplona.

Eduardo López 
13 afto».— Ooarefia.

José Lals£atrabeicia 
11 afios.— Durango.

José Fuster 
CaminreaJ. A. Hemándes 

11 aftoa.-Béjat.

Jaim ía RolUfl 
O ijón.

F. AfldTéi Sm ipo 
12 Afioa.—Madrid.

Io t i Mateo 
P . O azm io .

Angelines Ferrándlc 
5 afios.— Barcelona.

Jasto Pérez 
11 aflos.-Bllbao-

Angelito Oallardo 
9 aflos.

y  '*<:
Pedro Alarcón 

11 afloiÂ MurcU.

Ayuntamiento de Madrid



C R U C I O R  A M A

HouzoKTALBs: 1. Cfibe«« despo' 
f«da de card«. 2> Clodftd ÍUUiána 
laoioiA pQr un santo..-3. Iniciales 
de Diego Pér«2, Verbo. *4. Mar. 
letra. 5. AJ revéa. preposldóo. 
Apócope de preposición j  articu­
la. Posesivo de j>ricnera pecsona 
(en plsral). 6. Farór. Tierra sio 
rle^. 7' Hizo m tdo. AJ revés, ea 
ios cbanos. & Cerca d ^  mar. 9. 
Lo mismo. 10. Pueblo de la prO' 
Tíllela de Valencia.

VBBTiCAUas 1. Nombre de va- 
tfin. 2. Conjunto de voces. 3. Pre­
sidente de una facultad cairersi- 
taria. 4. Molusco que vire asido 
fuertemente a las piedras, Pueblo 
dele prorlacia de Barcelona. S. 
En la baraja. Población deNoroe* 
¿c, prorlccía de Oslo. Clase de 
viaje. 6, Observé. Interjeccióo an- 
dftlu'za. Hilo de seda poeo retorcí' 
da. 7. Forma de señalar a.otro. 
TraQQuiUáad. 8. Conjooto de va­
rios días. 9. Galería subterránea. 
16. Reaolr tsucbo dinero.

M . A.

S O L U C I O N E S  A L  

NÚMERO A N T E R IO R

■ AI Logogrlfo: CARIATIDES. A  la 
Tari*«. CERCEDILLA. AJ Jerojlifi- 
CO; ESBELTA. A l Rombo. R-TEZ- 
RECIO-ZIZ-O. Al TrtíDBulO! RAMI- 
LLETE-MISIVA-LLEVA-TE. A l Rom­
pecabezas: C uand o  e l r ío  suena, 
a g u a  lleva.

A l Crucigrajoa:
HoRKONTXtiSí.i. Pica. Otro. 2. Ira. 

Aor. 3. Atropello. 4. Trot». 5. Curse- 
do, 6. Uttir. 7. Crisolada., d. Roa. 
DoQ, 9. Eaau. Sosa.

V e* ticai.esi 1. Pi»s. Ocre. 2. irt. 
Ros. 3. Cartulina. 4. O nas . 5, Após­
to l. 6. Etail. 7. Taladrado. 8, Rol. 
Dos. 9. Ores. Cana.

<

Combiuad. las letras Inicíeles 
de tas cosas dibujadas, de modo 
qat rc»ulte on  sombre de mujer.

E l DisactoR.—Pero, hombre ¿qu í 
hace usted abf subido?

Et, Nuevo LOCÜTOK.—Pues, dandol 
la emUión de sobremesa,..

DESVENTURAS de' GERVASIO
C U E N T O  D E  H U M O R

Don Agrtpinó decía a ata am!¿o López.
—Un mes Uavo necesitando un empleado de coúfianza para mt ofic^oa.

— (Hombre» don AgripiQol H^fiasa mismo le mando 
fo  un bombre formal.

—Es que... tropiezo coa el adoquín, de que el negó* 
c í o  no va como Dios manda y yo quiero y sdio puedo 
disponer de cien pesetas de m i corazón para sti suel* 
do meosaal.

—N o se apure usted, don AgrípinUo. que yo le m au' 
dar¿ uno de ese precio, quiero decir, que ¿i se coníof' 
ma con veinte duros meosaates y además basta 4e es­
cribe a máquina coa los dedos de los pies.

—B(en. don López *en usted confio.
Y  a  las dies de la máfiaaa próxima, gorra en mano. 

Gervasio Mingues, de 31 años, casado con dos. bijos. 
se presenta ante su futuro jefe

Se pasó e! día abriendo y cerrando la poerta, acuo' 
ciando a las  visitas, pegando sobres y sellos y silban­
do el <yo te daré»

A l otro dia acodió Gervasio a so trabajo, lim pió la 
oficina por encima—únicamea' 

te la mesa por debajo— y  como yano tenía máa qué hacet, y 
Gervasio era enemigo de estar sin hacer nada, se puso a fisgar 
y  revolver escritos, documentos, cartas y facturas d d  negocio 
de su Jefe. Cansado^ sentóse en la profaada butaca de la mesa 
del despacho y quedóse pensativo y cuando estaba pensativo, 
quedóse dormido y cuando estaba durmiendo...

El relo) dibujaba un  ángulo recto —las do­
ce y quiscc m inutos—. Nadie húbía llamado 
a la puerta, mejor dicho, él no había oído ba^ 
blar a l timbre. Vióae con la  mano de su -Jefe 
en el hombro.

— ¿Duermes. Gerra^ío?
—No. sefior, pensaba es qué día de la se* 

masa caerá este año el miércoles ceniza.
—No se lo puedo decir porque yo tampoco 

lo sé.
^ ¿ H a  venido alguien?

—No, señor, nadie.
—¿Y qué quería nadie?

, —¿Cómo? , . ,
-|Que qué quería nadie?— volvió a preguntar el ;eie 

iracundamente.
—Nada. > .
—Entonces ¿paca qué ha venido?
...¿Quién ha puesto estas cartas con las facturas y ea« 

~tas copias de pedidos en el cajón?
—Servidor, «lo ba arreglado todo».

— jüsted! lUstcd pone Iracundo a  uo corderito! 
[Usted pose negro a un pailal recién Íav%do! Usted 
es el tipo más Idiota que yo... que*yo h« conocido! 
(Usted no tiene que hacer nunca, lo que no le 
mandel

—SI, sefior.
Y marchóse sarlzbajo hacia el pasillo.
Don Agriplno con un genio de un  batallón de 

diablos seguía vociferando encolerizado y <n cas­
tellano.

—;Es el re col mol lAyl |La mad eselva en su propia fiorl 
Este tío me quémalos pocos glóbulos rojos que consigo.

—iGervasiol
•Gervasio entra despaslo.
'—Dígamelo —dice.
—Vuela a m i casa, toma un  taxi para 

volver antes y mira a ver si encima de la 
mesilla e»tá m i pluma estilográfica —y 
más bajo—  ten¿o que ira  recoger unas 
ootas y me la be dejado allí ano  ser que
me hayan «desplumao* en el metro iNo
DO, debe estar allí 1 —y ordenó definitivamente.

>-|Vete a ver si estât
Bl pobre Gervasio no pudo tardar menos de no* 

venta minutos Llegó resplandeciente y sudoroso.
—¿Qué? —preguntó don Agripioo.
— Si, sefior, tenía uat^d razón, encima de la me­

silla estaba.
-‘Trii^ala...

Aunque a los madrllefios les paresca mentira, Madrid ea la capital 
donde menoa llueve. La castidad de lluvia de cada país depende de au 
latitud, proximidad al mar. altura sobre el nivel del míamo, Tientos do* 
niiatstes etc Ved la* estadística de la castidad media de lluvia en cm. 
de cada país de Europa. Madrid, 36^m .i Atenas. 39 cm.: Moscou. 54 cm. 
BerSto. 59 cm.; París. 59 cm.j Viena, 60 cm.; Londres, 63 cm,; Constan' 
inopia, 70 cm.', Roma, 77 cro.^ Zurich, 115 cm*

—...La he d^ado.alU , como no me dijo que tae la trajera, 
que me dijo vete a ver si está... y...

No pudo bablarméa, un caracol de bronce qne cumplía sus 
servicios de pisapapeles, mandado por don Agripino, dió 
uo beso en la Irente a Gervasio, que cayó emocionado ba* 
)o el peso y conmocionado ba|o el golpe.

Id io ta  1 ...¿Le habré matado? lAyl {Este hombre va a 
ser cni ruina. Por algo se resignó con veinte duros mensua* 
les. (Gervesiol jGeivasiol jVamos, hombre! Fué ain querer, 
hk sido una broma. (Gervásiol ¡La madreselva! iS ino  vuel* 

ve eo ai! —puso su oido derecho 
en el lado isquierdo del desma* 
yado— Latir si le late... poco, 
pero vive. 1  Gervasio! Y yo tengo 

que estar a las dos en el miniate' 
rio. Escribió en una cuartilla rá* 
pldamente: tO e ry s s h  quer/do, 
p o r s i  vuelve u^ ted  en ai. está 
despedido*. Agapito Pinrel.

O to a u  Fübbtm

Ayuntamiento de Madrid
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G isn  «pKU CÍÓn reiné M tte los «IsK ntes, espíctaclím que tue crcuenao a meama que ei s t « c « n u  u c ^ = ,  ™
dones, íacUiladSa por el (efe de policía, las cuales ponían en ertdencia todos los manejos del conde Campa! para derrotar y “
<lí.f«.ftrreal •  au enemléo —Sé. además—slfiuid diciendo el secretarlo despnés de terminar la  lectura-qae el seflor conde está totalmente 

/■^arruinado y que la única sidTación posible para aguantar el patrimonio de sus mayores era el casamiento coa la condesita de X . cuya

m

S í

'0 ..

IV

«pareció eu ella el jefe de la poUcfa en persona - S r . la  mesa. As! fué cómo el acusador resnltó acusa-
1 p íe s id e n te  d e l C o n s e jo ,- iS iJu co l- cou te s tó  iste colocando su diestra sobre el acusación. Aquella misma tarde, a! poner eo

1 do, siendo conducho a la  P fis ión  ea « P ‘ «  <1® t l d ^ d d  c lílW n  Efildo y el mismo le y  firmó el nombramiento de barón, después de ser enterado por su
celdad y ^ | | ^ m e g | | g ^ n | e ^ g ^

■> Ì A  -.

. I

L e  su.ortuna y penand7por su duU eno^U U  condesita ^ q u ie n .e la s e  a lta d o  pa«slem^^^^^^

JoQftdo en aquella aituacióa tac dolo rosa, . íJ, J ií/hradocst^ tarde os han declarado inocente de cuanua acusaciones se acumulaban contra tos^A
R e ,  - Capitán Rgido, vengo a declros que en el C o ^ j o  «  *b «d o  ^ Egldo «\)

^ e d ó - fo ^ V d % « 'n t« T c o n  p«%’ fi“™̂ ^̂ ^̂  de banderas vistióse con las ro p u  que «>t.s llevara aSndo aclamado)

por sus compaHeros que le abcaiaron emocionados.—fConH/maral, —

TAILESES OFFSET - SAN  SEBASTIÁNAyuntamiento de Madrid




